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RESUMEN DEL SERMÓN

Durante estas últimas semanas se ha estado hablando sobre 
las características de una familia reformada, utilizando la 
imagen de un árbol.
 
Si nos dimos cuenta, cada parte del árbol representó las 
características de una familia reformada, (cristiana - raíces), 
(apostólica - tronco), (evangélica - ramas), (confesional - hojas). 
Ahora bien, ¿cuál es la evidencia de una familia reformada? 
una familia piadosa, y ¿qué significa esto? Que sus frutos en el 
ejercicio de la adoración se verán.

Es por eso que a través de este material el objetivo es que nos 
examinemos, si como familias reformadas estamos 
llevando frutos de una vida de piedad, que, ante tal 
admiración del conocer de Dios, y en respuesta a esa 
gracia que hemos recibido de Él, en adoración, nosotros 
vivimos por y para el evangelio de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

La palabra “conocimiento” en la 2 carta de Pedro aparece 16 
veces, por lo que es importante entonces que meditemos 
rápidamente en esto, el conocimiento de Dios en el corazón 
transforma a una persona. Y es que si no conocemos quién es 
Él en su carácter y naturaleza, difícilmente podremos vivir una 
vida de piedad. Ahora bien, ¿qué de la vida espiritual? ¿acaso 
deberíamos omitir esto? por supuesto que no. Si queremos 
vivir haciendo Su voluntad, vivir piadosamente, debemos ir a 
las escrituras, solo ahí viviremos todo el tiempo asombrado de 
quién es Dios.

El vivir asombrado de quién es Dios, es producto de conocerle, 
recordemos que somos criaturas, por lo tanto, estamos 
llamados a honrar, servir y hacer Su voluntad. 

I. PROVISIÓN DIVINA PARA EL CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:3-4: Pues su divino poder nos ha concedido todo 
cuanto concierne a la vida y a la piedad, mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 4 

por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas, a fin de que por ellas lleguéis a ser 
partícipes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la 
corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. 
En esta porción debemos prestar mucha atención, ya que de esto 
dependerá el que entendamos todo lo que viene a continuación. 

Cuantas cosas hermosas encontramos en estos dos 
versículos. Vemos “divino poder” aquí está describiendo la 
deidad y todo lo que le corresponde a Cristo. Lo que Pedro 
quiere decir es que él y los lectores son beneficiarios de 
bendiciones ilimitadas. (la palabra “todo” resume esto).

Ahora bien, es interesante ver que en Cristo no solo hay poder, 
sino que es ese mismo poder el que ha puesto a nuestro 
alcance “todo cuanto concierne a la vida y a la piedad”. Sus dones 
nos han sido dados con el propósito de ayudarnos a vivir vidas 
piadosas, es decir, vidas que se dirijan más hacia Dios, más a 
las cosas santas. La piedad es el grupo o conjunto de actitudes 
que reflejan por parte del creyente reverencia, respeto, 
admiración y temor de Dios. Eso sí, este poder está disponible 
solo para los cristianos, ¿cómo? “mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia”. 
Sabemos que esto es hermoso, porque claramente vemos la 
obra de nuestro Señor Jesucristo. La obra mediadora de Cristo 
a la diestra del Padre. 

Lo que Pedro está diciendo es que, tanto la vida como la 
piedad, son concedidas por el poder de Dios y mediante el 
conocimiento. Y es que debemos saber que la vida cristiana 
no ocurre por reproducción automática.

“Por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas” esto es maravilloso el entenderlo, lo 
que Pedro quiere decir o danos a entender es que Dios no 
sólo nos ha dado estas promesas, sino que también las ha 
cumplido en la persona y la obra de Cristo. “a fin de que por 
ellas lleguéis a ser partícipes de la naturaleza divina”, la palabra 
“ser” nos lleva a la esencia y a la sustancia, si bien es cierto 
nosotros nunca podemos participar en la esencia de Dios, 
porque seguimos siendo seres humanos corruptos. Pero 
ahora, compartimos la santidad de Dios esa que tú y yo 
experimentamos cuando el espíritu santo vive y mora en 
nuestros corazones.

“habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por 
causa de la concupiscencia”. ¿Sabes qué quiere decir esto? 
Ahora que el creyente participa de esa naturaleza divina, hoy 
somos parte de la victoria de Dios sobre el pecado por medio 
de Cristo Jesús. Esto es maravilloso, porque el hombre es 
salvado de la corrupción, en otras palabras, es puesto en 
comunión con Dios.
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Pedro hace un contraste, en primer lugar, en el versículo 8 vemos 
cómo viene hacer hincapié en el hecho de que estas 
características espirituales pertenecen a los cristianos. Es decir 
que, si como cristianos atendemos con diligencia todas las 
virtudes que ya fueron mencionadas anteriormente, sabe ¿qué 
pasará? el cristiano será efectivo y productivo en el conocimiento 
de Cristo, obviamente esto hará que no seamos ociosos ni 
estériles. Y ¿por qué digo esto? porque debemos entender que, 
en la vida de un cristiano cuando experimenta la gracia de Dios, 
este progresa en cuanto al conocimiento de Cristo, y eso se 
convierte en adoración hacia Él (piedad).

Por otro lado, el versículo 9 es todo lo contrario, “el que carece de 
estas virtudes es ciego o corto de vista” que interesante es ver que 
Pedro ya no utiliza la palabra “vosotros”, sino “el” es decir que no 
está acusando a sus lectores, sólo está declarando un hecho para 
ilustrar este punto. Con esto Pedro lo que quiere decir e incluso 
nos quiere decir a nosotros también, es que, si descuidamos el 
cultivo de estas virtudes espirituales, estamos ciegos, por lo tanto, 
al estar ciegos no podemos ver la verdad de la palabra de Dios, y 
al no poder ver la palabra de Dios, olvidamos “la purificación de 
nuestros pecados”, esa que ya se obtuvo mediante la muerte y 
crucifixión de Cristo Jesús.  

Aquí hay un peligro en no crecer, dice, “habiendo olvidado la 
purificación de sus pecados pasados.” 10 así que, hermanos, sed tanto 
más diligentes para hacer ser firme vuestro llamado y elección de 
parte de Dios; porque mientras hagáis estas cosas nunca tropezareis; 
11 pues de esta manera os será concedida ampliamente la entrada al 
reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” que hermoso 
incentivo a una vida de crecimiento donde Dios nos libra de 
tantas cosas si nos dedicamos a crecer con empeño y con 
esfuerzo, la manera en que lo expresa eso hace firme nuestro 
llamado y elección. 

Si Dios nos eligió ¿quién puede revertir o darle vuelta a esto? en 
ese sentido entonces ¿por qué dice que podemos hacer más 
firme nuestro llamado y elección? porque viviendo de esta 
manera, viviendo dedicados al crecimiento espiritual nosotros 
estamos sellando de manera visible para nuestro corazón y aún 
para los demás el hecho de que tenemos esa nueva vida 
espiritual en Cristo.

La falta de santidad en la vida de piedad, puede ser una señal de 
que una persona no ha abrazado genuinamente el evangelio. El 
abrazar el evangelio no quiere decir que podemos ser 
descuidados en nuestra vida cristiana solo porque ya estamos 
seguros en Cristo. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Qué cosas en tu vida cotidiana hace que descuides los 
hábitos que debes practicar para tener una vida piadosa?

2. ¿Cuál es la seguridad que resulta de vivir una vida piadosa?

CONCLUSIÓN.

Recordemos que es en la propia familia, donde debe reflejarse 
una vida de piedad, el formar de manera bíblica a nuestros 
hijos, que el hogar sea un lugar de crecimiento y conocimiento 
espiritual, donde se inculque el temor a Dios. 

Justamente en esta época, es cuando se necesita padres y 
madres piadosas que guíen a sus hijos al temor de Él, a 
vivir admirados de Dios. Padres y madres seamos 
diligentes en conocer más de Dios, día con día estemos 
sumergidos en la palabra, aumentando el conocimiento, 
conscientes de la oración. 

El objetivo de pedro a sus lectores es a que no se queden 
estancados, ese objetivo sigue vivo hasta el día de hoy, no basta 
con darnos el título de familias reformadas sino que con toda 
diligencia vivamos una vida de piedad que refleje todas esas 
virtudes que Pedro ha mencionado.

Hermanos si no hemos sido diligente en llevar esos frutos de 
piedad, que son la adoración a ese Dios supremo, hoy es el 
momento para que podamos venir a Él, hacer el compromiso 
de conocerlo más y más, para que así nuestro conocimiento 
aumente, y al aumentar ese conocimiento, tu respuesta a Él sea 
adoración. El secreto de la conducta piadosa es conocer a Dios, 
y esto le da gloria.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Cómo evalúas tu vida de piedad en tu hogar, en la iglesia, 
en tu trabajo, en tus relaciones, etc.?

2. Jóvenes en tu casa, en la universidad, etc. ¿Cómo es tu vida 
de piedad con tus pensamientos y en tu diario vivir? 

¿Qué significa esto para nosotros hoy? Jesucristo es el principio 
y el fin de la piedad (versículo 3). Que sólo por medio de Cristo 
Jesús, nosotros participamos de la santidad de Dios. Al vivir en 
santidad tenemos comunión con el padre y con su hijo, por 
eso, cuando nuestros pensamientos están fijos en Jesucristo, 
tenemos parte en el llamado celestial y en Cristo mismo, y al 
hacerlo participamos de la naturaleza divina, y por lo tanto 
reflejamos sus virtudes, huimos del mal porque sabemos que 
ya no pertenecemos a este mundo, sino a Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Estás siendo intencional en crecer en el conocimiento de 
Dios por medio de la Palabra y así vivir piadosamente?

II. DILIGENTES EN EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:5-7: Por esta razón también, obrando con toda diligencia, 
añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; 6 al 
conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a 
la perseverancia, piedad, 7 a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, 
amor. Veamos que interesante, por una parte, nos dice que ya 
somos partícipes de la naturaleza divina, pero por otro lado nos dice 
que debemos obrar con toda diligencia en nuestro caminar diario 
con Cristo. Y es que la vida piadosa es el poder de Dios y el 
conocimiento de la persona de Cristo. Pero esto dependerá del 
anhelo que cada cristiano ponga. Para poder llegar al pleno 
desarrollo de la vida que ya hemos recibido en Dios, nosotros 
necesitaremos invertir tiempo, práctica y mucha dedicación.

Por esa razón viene entonces Pedro y dice, “añadid a vuestra fe” 
¿por qué inicia así? porque resulta ser que la fe es la confianza 
que tenemos como creyentes en Dios, es la raíz de la vida 
cristiana. Pero a la fe hay que añadir “virtud” esta palabra es la 
misma que aparece en el versículo 3 “excelencia”, es decir que 
a la fe el cristiano debe añadir la excelencia, la eficacia. Porque 
Dios, quien nos llamó a su comunión con Él, es digno de lo 
mejor. Para entender mejor esto, la virtud (excelencia) de un 
cristiano, es que llegue a ser parecido a Cristo, es decir; 
nuestras vidas, deben reflejar en todo momento lo hermoso 
de Cristo, porque al hacerlo participamos de forma más plena 
de la naturaleza divina.

 “Conocimiento” esta palabra es fácil de poder entender, porque se 
refiere a lo que ya he mencionado antes, al conocimiento pleno 
de Dios, ese conocimiento que proviene del Espíritu Santo, y que a 
su vez se enfoca en la persona y palabra de Dios. Por eso, al haber 
conocimiento de Dios, viviré asombrado (frutos de piedad).

Ahora bien, la fe, la virtud y el conocimiento no son suficientes 
para nuestro andar cristiano. Por eso Pedro viene y agrega tres 
cualidades que contribuyen a la santificación del cristiano 
“dominio propio” “perseverancia” y “piedad”. Dominio propio 
(la misma que usa Pablo  en Gálatas 5:23) tiene que ver con el 
abstenerse, el control de nuestros deseos en todas las áreas. 
Pero esto obviamente no se logra por uno mismo, sino que es 
producto de la acción de Dios mismo en la vida del cristiano. 

Pedro viene entonces y agrega una virtud que tiene que ver con 
la constancia que como cristianos demostramos bajo las 
diversas pruebas y presiones, “perseverancia”. Es decir, firmeza 
en la fe, en otras palabras, constante, perseverando en medio 
de la adversidad sin darse por vencido. 

Por eso la siguiente cualidad que Pedro agrega, es “piedad” esa 
que tiene que ver con lo que como cristianos damos a Dios en 
respuesta a esa gracia que ha obtenido de Él, esa que damos en 
adoración a Dios, esa que es producto por conocerle, esa 
devoción de mi persona hacia Dios, esa reverencia que busco 
darle, esa actitud que busca complacer a Dios en todo y que a su 
vez establece una lealtad para con Dios como el primero. 

Si nos hemos dado cuenta, esta primera parte tiene que ver con la 
vida interior de un cristiano, las últimas dos tienen que ver con la 
relación de un cristiano para con otro, pero no solo eso, también 
para con los demás. Es decir que la “fraternidad” que Pedro 
menciona aquí es esa preocupación ferviente por los demás.

La palabra “amor” con la que termina Pedro, es ese amor que 
se manifiesta no sólo a los cristianos, ese que anhela lo 
mejor para ellos, sino también a Dios, a toda la humanidad, 
en otras palabras, es el fruto de la fe en Dios. Pudiéramos 
decir entonces que la fe es la virtud inicial de esa experiencia 
cristiana, y que el amor, de alguna manera es la meta en la 
cual debe culminar esa experiencia.

Aunque sepamos que nuestros pecados pasados, presentes y 
futuros ya han sido perdonados por Cristo, eso no significa que 
no debemos entregarnos con toda dedicación y entrega a 
conocer más de Él y ser semejantes más a nuestro Señor. Es 
cierto que no podremos conocerlo todo como Jesús, no podemos 
ser Todopoderosos como Jesús, pero sí podemos cultivar su 
piedad, cultivar su temor a Dios, cultivar e imitar su humildad.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿De qué forma estás mostrando diligencia para tu 
crecimiento en la vida de piedad? ¿Qué cosas sueles practicar 
para vivir piadosamente? ¿Cuál es el fundamento de la 
práctica de estas cosas?

III. CRECIMIENTO Y SEGURIDAD, RESULTADOS DE 
AÑADIRLE A LA FE.

1. LA FE QUE CONFESAMOS Y NUESTRA VIDA DE IGLESIA.

2 Pedro 1:8-11: Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 9  Pero el que no tiene estas cosas tiene la 
vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus 
antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. 11 Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO”, “EL CREDO 
NICENO”, “LAS 5 SOLAS”,  “LAS TRES FORMAS DE UNIDAD Y 
CREDOS HISTÓRICOS” Y “EL VALLE DE LA VISIÓN. ORACIONES 
PURITANAS” ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O 
VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos
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ejercicio de la adoración se verán.
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somos parte de la victoria de Dios sobre el pecado por medio 
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salvado de la corrupción, en otras palabras, es puesto en 
comunión con Dios.

Pedro hace un contraste, en primer lugar, en el versículo 8 vemos 
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abrazar el evangelio no quiere decir que podemos ser 
descuidados en nuestra vida cristiana solo porque ya estamos 
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Justamente en esta época, es cuando se necesita padres y 
madres piadosas que guíen a sus hijos al temor de Él, a 
vivir admirados de Dios. Padres y madres seamos 
diligentes en conocer más de Dios, día con día estemos 
sumergidos en la palabra, aumentando el conocimiento, 
conscientes de la oración. 
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Hermanos si no hemos sido diligente en llevar esos frutos de 
piedad, que son la adoración a ese Dios supremo, hoy es el 
momento para que podamos venir a Él, hacer el compromiso 
de conocerlo más y más, para que así nuestro conocimiento 
aumente, y al aumentar ese conocimiento, tu respuesta a Él sea 
adoración. El secreto de la conducta piadosa es conocer a Dios, 
y esto le da gloria.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Cómo evalúas tu vida de piedad en tu hogar, en la iglesia, 
en tu trabajo, en tus relaciones, etc.?

2. Jóvenes en tu casa, en la universidad, etc. ¿Cómo es tu vida 
de piedad con tus pensamientos y en tu diario vivir? 
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¿Qué significa esto para nosotros hoy? Jesucristo es el principio 
y el fin de la piedad (versículo 3). Que sólo por medio de Cristo 
Jesús, nosotros participamos de la santidad de Dios. Al vivir en 
santidad tenemos comunión con el padre y con su hijo, por 
eso, cuando nuestros pensamientos están fijos en Jesucristo, 
tenemos parte en el llamado celestial y en Cristo mismo, y al 
hacerlo participamos de la naturaleza divina, y por lo tanto 
reflejamos sus virtudes, huimos del mal porque sabemos que 
ya no pertenecemos a este mundo, sino a Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Estás siendo intencional en crecer en el conocimiento de 
Dios por medio de la Palabra y así vivir piadosamente?

II. DILIGENTES EN EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:5-7: Por esta razón también, obrando con toda diligencia, 
añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; 6 al 
conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a 
la perseverancia, piedad, 7 a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, 
amor. Veamos que interesante, por una parte, nos dice que ya 
somos partícipes de la naturaleza divina, pero por otro lado nos dice 
que debemos obrar con toda diligencia en nuestro caminar diario 
con Cristo. Y es que la vida piadosa es el poder de Dios y el 
conocimiento de la persona de Cristo. Pero esto dependerá del 
anhelo que cada cristiano ponga. Para poder llegar al pleno 
desarrollo de la vida que ya hemos recibido en Dios, nosotros 
necesitaremos invertir tiempo, práctica y mucha dedicación.

Por esa razón viene entonces Pedro y dice, “añadid a vuestra fe” 
¿por qué inicia así? porque resulta ser que la fe es la confianza 
que tenemos como creyentes en Dios, es la raíz de la vida 
cristiana. Pero a la fe hay que añadir “virtud” esta palabra es la 
misma que aparece en el versículo 3 “excelencia”, es decir que 
a la fe el cristiano debe añadir la excelencia, la eficacia. Porque 
Dios, quien nos llamó a su comunión con Él, es digno de lo 
mejor. Para entender mejor esto, la virtud (excelencia) de un 
cristiano, es que llegue a ser parecido a Cristo, es decir; 
nuestras vidas, deben reflejar en todo momento lo hermoso 
de Cristo, porque al hacerlo participamos de forma más plena 
de la naturaleza divina.

 “Conocimiento” esta palabra es fácil de poder entender, porque se 
refiere a lo que ya he mencionado antes, al conocimiento pleno 
de Dios, ese conocimiento que proviene del Espíritu Santo, y que a 
su vez se enfoca en la persona y palabra de Dios. Por eso, al haber 
conocimiento de Dios, viviré asombrado (frutos de piedad).

Ahora bien, la fe, la virtud y el conocimiento no son suficientes 
para nuestro andar cristiano. Por eso Pedro viene y agrega tres 
cualidades que contribuyen a la santificación del cristiano 
“dominio propio” “perseverancia” y “piedad”. Dominio propio 
(la misma que usa Pablo  en Gálatas 5:23) tiene que ver con el 
abstenerse, el control de nuestros deseos en todas las áreas. 
Pero esto obviamente no se logra por uno mismo, sino que es 
producto de la acción de Dios mismo en la vida del cristiano. 

Pedro viene entonces y agrega una virtud que tiene que ver con 
la constancia que como cristianos demostramos bajo las 
diversas pruebas y presiones, “perseverancia”. Es decir, firmeza 
en la fe, en otras palabras, constante, perseverando en medio 
de la adversidad sin darse por vencido. 

Por eso la siguiente cualidad que Pedro agrega, es “piedad” esa 
que tiene que ver con lo que como cristianos damos a Dios en 
respuesta a esa gracia que ha obtenido de Él, esa que damos en 
adoración a Dios, esa que es producto por conocerle, esa 
devoción de mi persona hacia Dios, esa reverencia que busco 
darle, esa actitud que busca complacer a Dios en todo y que a su 
vez establece una lealtad para con Dios como el primero. 

Si nos hemos dado cuenta, esta primera parte tiene que ver con la 
vida interior de un cristiano, las últimas dos tienen que ver con la 
relación de un cristiano para con otro, pero no solo eso, también 
para con los demás. Es decir que la “fraternidad” que Pedro 
menciona aquí es esa preocupación ferviente por los demás.

La palabra “amor” con la que termina Pedro, es ese amor que 
se manifiesta no sólo a los cristianos, ese que anhela lo 
mejor para ellos, sino también a Dios, a toda la humanidad, 
en otras palabras, es el fruto de la fe en Dios. Pudiéramos 
decir entonces que la fe es la virtud inicial de esa experiencia 
cristiana, y que el amor, de alguna manera es la meta en la 
cual debe culminar esa experiencia.

Aunque sepamos que nuestros pecados pasados, presentes y 
futuros ya han sido perdonados por Cristo, eso no significa que 
no debemos entregarnos con toda dedicación y entrega a 
conocer más de Él y ser semejantes más a nuestro Señor. Es 
cierto que no podremos conocerlo todo como Jesús, no podemos 
ser Todopoderosos como Jesús, pero sí podemos cultivar su 
piedad, cultivar su temor a Dios, cultivar e imitar su humildad.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿De qué forma estás mostrando diligencia para tu 
crecimiento en la vida de piedad? ¿Qué cosas sueles practicar 
para vivir piadosamente? ¿Cuál es el fundamento de la 
práctica de estas cosas?

III. CRECIMIENTO Y SEGURIDAD, RESULTADOS DE 
AÑADIRLE A LA FE.

1. LA FE QUE CONFESAMOS Y NUESTRA VIDA DE IGLESIA.

2 Pedro 1:8-11: Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 9  Pero el que no tiene estas cosas tiene la 
vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus 
antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. 11 Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO”, “EL CREDO 
NICENO”, “LAS 5 SOLAS”,  “LAS TRES FORMAS DE UNIDAD Y 
CREDOS HISTÓRICOS” Y “EL VALLE DE LA VISIÓN. ORACIONES 
PURITANAS” ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O 
VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos



RESUMEN DEL SERMÓN

Durante estas últimas semanas se ha estado hablando sobre 
las características de una familia reformada, utilizando la 
imagen de un árbol.
 
Si nos dimos cuenta, cada parte del árbol representó las 
características de una familia reformada, (cristiana - raíces), 
(apostólica - tronco), (evangélica - ramas), (confesional - hojas). 
Ahora bien, ¿cuál es la evidencia de una familia reformada? 
una familia piadosa, y ¿qué significa esto? Que sus frutos en el 
ejercicio de la adoración se verán.

Es por eso que a través de este material el objetivo es que nos 
examinemos, si como familias reformadas estamos 
llevando frutos de una vida de piedad, que, ante tal 
admiración del conocer de Dios, y en respuesta a esa 
gracia que hemos recibido de Él, en adoración, nosotros 
vivimos por y para el evangelio de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

La palabra “conocimiento” en la 2 carta de Pedro aparece 16 
veces, por lo que es importante entonces que meditemos 
rápidamente en esto, el conocimiento de Dios en el corazón 
transforma a una persona. Y es que si no conocemos quién es 
Él en su carácter y naturaleza, difícilmente podremos vivir una 
vida de piedad. Ahora bien, ¿qué de la vida espiritual? ¿acaso 
deberíamos omitir esto? por supuesto que no. Si queremos 
vivir haciendo Su voluntad, vivir piadosamente, debemos ir a 
las escrituras, solo ahí viviremos todo el tiempo asombrado de 
quién es Dios.

El vivir asombrado de quién es Dios, es producto de conocerle, 
recordemos que somos criaturas, por lo tanto, estamos 
llamados a honrar, servir y hacer Su voluntad. 

I. PROVISIÓN DIVINA PARA EL CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:3-4: Pues su divino poder nos ha concedido todo 
cuanto concierne a la vida y a la piedad, mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 4 

por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas, a fin de que por ellas lleguéis a ser 
partícipes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la 
corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. 
En esta porción debemos prestar mucha atención, ya que de esto 
dependerá el que entendamos todo lo que viene a continuación. 

Cuantas cosas hermosas encontramos en estos dos 
versículos. Vemos “divino poder” aquí está describiendo la 
deidad y todo lo que le corresponde a Cristo. Lo que Pedro 
quiere decir es que él y los lectores son beneficiarios de 
bendiciones ilimitadas. (la palabra “todo” resume esto).

Ahora bien, es interesante ver que en Cristo no solo hay poder, 
sino que es ese mismo poder el que ha puesto a nuestro 
alcance “todo cuanto concierne a la vida y a la piedad”. Sus dones 
nos han sido dados con el propósito de ayudarnos a vivir vidas 
piadosas, es decir, vidas que se dirijan más hacia Dios, más a 
las cosas santas. La piedad es el grupo o conjunto de actitudes 
que reflejan por parte del creyente reverencia, respeto, 
admiración y temor de Dios. Eso sí, este poder está disponible 
solo para los cristianos, ¿cómo? “mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia”. 
Sabemos que esto es hermoso, porque claramente vemos la 
obra de nuestro Señor Jesucristo. La obra mediadora de Cristo 
a la diestra del Padre. 

Lo que Pedro está diciendo es que, tanto la vida como la 
piedad, son concedidas por el poder de Dios y mediante el 
conocimiento. Y es que debemos saber que la vida cristiana 
no ocurre por reproducción automática.

“Por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas” esto es maravilloso el entenderlo, lo 
que Pedro quiere decir o danos a entender es que Dios no 
sólo nos ha dado estas promesas, sino que también las ha 
cumplido en la persona y la obra de Cristo. “a fin de que por 
ellas lleguéis a ser partícipes de la naturaleza divina”, la palabra 
“ser” nos lleva a la esencia y a la sustancia, si bien es cierto 
nosotros nunca podemos participar en la esencia de Dios, 
porque seguimos siendo seres humanos corruptos. Pero 
ahora, compartimos la santidad de Dios esa que tú y yo 
experimentamos cuando el espíritu santo vive y mora en 
nuestros corazones.

“habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por 
causa de la concupiscencia”. ¿Sabes qué quiere decir esto? 
Ahora que el creyente participa de esa naturaleza divina, hoy 
somos parte de la victoria de Dios sobre el pecado por medio 
de Cristo Jesús. Esto es maravilloso, porque el hombre es 
salvado de la corrupción, en otras palabras, es puesto en 
comunión con Dios.
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Pedro hace un contraste, en primer lugar, en el versículo 8 vemos 
cómo viene hacer hincapié en el hecho de que estas 
características espirituales pertenecen a los cristianos. Es decir 
que, si como cristianos atendemos con diligencia todas las 
virtudes que ya fueron mencionadas anteriormente, sabe ¿qué 
pasará? el cristiano será efectivo y productivo en el conocimiento 
de Cristo, obviamente esto hará que no seamos ociosos ni 
estériles. Y ¿por qué digo esto? porque debemos entender que, 
en la vida de un cristiano cuando experimenta la gracia de Dios, 
este progresa en cuanto al conocimiento de Cristo, y eso se 
convierte en adoración hacia Él (piedad).

Por otro lado, el versículo 9 es todo lo contrario, “el que carece de 
estas virtudes es ciego o corto de vista” que interesante es ver que 
Pedro ya no utiliza la palabra “vosotros”, sino “el” es decir que no 
está acusando a sus lectores, sólo está declarando un hecho para 
ilustrar este punto. Con esto Pedro lo que quiere decir e incluso 
nos quiere decir a nosotros también, es que, si descuidamos el 
cultivo de estas virtudes espirituales, estamos ciegos, por lo tanto, 
al estar ciegos no podemos ver la verdad de la palabra de Dios, y 
al no poder ver la palabra de Dios, olvidamos “la purificación de 
nuestros pecados”, esa que ya se obtuvo mediante la muerte y 
crucifixión de Cristo Jesús.  

Aquí hay un peligro en no crecer, dice, “habiendo olvidado la 
purificación de sus pecados pasados.” 10 así que, hermanos, sed tanto 
más diligentes para hacer ser firme vuestro llamado y elección de 
parte de Dios; porque mientras hagáis estas cosas nunca tropezareis; 
11 pues de esta manera os será concedida ampliamente la entrada al 
reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” que hermoso 
incentivo a una vida de crecimiento donde Dios nos libra de 
tantas cosas si nos dedicamos a crecer con empeño y con 
esfuerzo, la manera en que lo expresa eso hace firme nuestro 
llamado y elección. 

Si Dios nos eligió ¿quién puede revertir o darle vuelta a esto? en 
ese sentido entonces ¿por qué dice que podemos hacer más 
firme nuestro llamado y elección? porque viviendo de esta 
manera, viviendo dedicados al crecimiento espiritual nosotros 
estamos sellando de manera visible para nuestro corazón y aún 
para los demás el hecho de que tenemos esa nueva vida 
espiritual en Cristo.

La falta de santidad en la vida de piedad, puede ser una señal de 
que una persona no ha abrazado genuinamente el evangelio. El 
abrazar el evangelio no quiere decir que podemos ser 
descuidados en nuestra vida cristiana solo porque ya estamos 
seguros en Cristo. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Qué cosas en tu vida cotidiana hace que descuides los 
hábitos que debes practicar para tener una vida piadosa?

2. ¿Cuál es la seguridad que resulta de vivir una vida piadosa?

CONCLUSIÓN.

Recordemos que es en la propia familia, donde debe reflejarse 
una vida de piedad, el formar de manera bíblica a nuestros 
hijos, que el hogar sea un lugar de crecimiento y conocimiento 
espiritual, donde se inculque el temor a Dios. 

Justamente en esta época, es cuando se necesita padres y 
madres piadosas que guíen a sus hijos al temor de Él, a 
vivir admirados de Dios. Padres y madres seamos 
diligentes en conocer más de Dios, día con día estemos 
sumergidos en la palabra, aumentando el conocimiento, 
conscientes de la oración. 

El objetivo de pedro a sus lectores es a que no se queden 
estancados, ese objetivo sigue vivo hasta el día de hoy, no basta 
con darnos el título de familias reformadas sino que con toda 
diligencia vivamos una vida de piedad que refleje todas esas 
virtudes que Pedro ha mencionado.

Hermanos si no hemos sido diligente en llevar esos frutos de 
piedad, que son la adoración a ese Dios supremo, hoy es el 
momento para que podamos venir a Él, hacer el compromiso 
de conocerlo más y más, para que así nuestro conocimiento 
aumente, y al aumentar ese conocimiento, tu respuesta a Él sea 
adoración. El secreto de la conducta piadosa es conocer a Dios, 
y esto le da gloria.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Cómo evalúas tu vida de piedad en tu hogar, en la iglesia, 
en tu trabajo, en tus relaciones, etc.?

2. Jóvenes en tu casa, en la universidad, etc. ¿Cómo es tu vida 
de piedad con tus pensamientos y en tu diario vivir? 

¿Qué significa esto para nosotros hoy? Jesucristo es el principio 
y el fin de la piedad (versículo 3). Que sólo por medio de Cristo 
Jesús, nosotros participamos de la santidad de Dios. Al vivir en 
santidad tenemos comunión con el padre y con su hijo, por 
eso, cuando nuestros pensamientos están fijos en Jesucristo, 
tenemos parte en el llamado celestial y en Cristo mismo, y al 
hacerlo participamos de la naturaleza divina, y por lo tanto 
reflejamos sus virtudes, huimos del mal porque sabemos que 
ya no pertenecemos a este mundo, sino a Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Estás siendo intencional en crecer en el conocimiento de 
Dios por medio de la Palabra y así vivir piadosamente?

II. DILIGENTES EN EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:5-7: Por esta razón también, obrando con toda diligencia, 
añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; 6 al 
conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a 
la perseverancia, piedad, 7 a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, 
amor. Veamos que interesante, por una parte, nos dice que ya 
somos partícipes de la naturaleza divina, pero por otro lado nos dice 
que debemos obrar con toda diligencia en nuestro caminar diario 
con Cristo. Y es que la vida piadosa es el poder de Dios y el 
conocimiento de la persona de Cristo. Pero esto dependerá del 
anhelo que cada cristiano ponga. Para poder llegar al pleno 
desarrollo de la vida que ya hemos recibido en Dios, nosotros 
necesitaremos invertir tiempo, práctica y mucha dedicación.

Por esa razón viene entonces Pedro y dice, “añadid a vuestra fe” 
¿por qué inicia así? porque resulta ser que la fe es la confianza 
que tenemos como creyentes en Dios, es la raíz de la vida 
cristiana. Pero a la fe hay que añadir “virtud” esta palabra es la 
misma que aparece en el versículo 3 “excelencia”, es decir que 
a la fe el cristiano debe añadir la excelencia, la eficacia. Porque 
Dios, quien nos llamó a su comunión con Él, es digno de lo 
mejor. Para entender mejor esto, la virtud (excelencia) de un 
cristiano, es que llegue a ser parecido a Cristo, es decir; 
nuestras vidas, deben reflejar en todo momento lo hermoso 
de Cristo, porque al hacerlo participamos de forma más plena 
de la naturaleza divina.

 “Conocimiento” esta palabra es fácil de poder entender, porque se 
refiere a lo que ya he mencionado antes, al conocimiento pleno 
de Dios, ese conocimiento que proviene del Espíritu Santo, y que a 
su vez se enfoca en la persona y palabra de Dios. Por eso, al haber 
conocimiento de Dios, viviré asombrado (frutos de piedad).

Ahora bien, la fe, la virtud y el conocimiento no son suficientes 
para nuestro andar cristiano. Por eso Pedro viene y agrega tres 
cualidades que contribuyen a la santificación del cristiano 
“dominio propio” “perseverancia” y “piedad”. Dominio propio 
(la misma que usa Pablo  en Gálatas 5:23) tiene que ver con el 
abstenerse, el control de nuestros deseos en todas las áreas. 
Pero esto obviamente no se logra por uno mismo, sino que es 
producto de la acción de Dios mismo en la vida del cristiano. 

Pedro viene entonces y agrega una virtud que tiene que ver con 
la constancia que como cristianos demostramos bajo las 
diversas pruebas y presiones, “perseverancia”. Es decir, firmeza 
en la fe, en otras palabras, constante, perseverando en medio 
de la adversidad sin darse por vencido. 

Por eso la siguiente cualidad que Pedro agrega, es “piedad” esa 
que tiene que ver con lo que como cristianos damos a Dios en 
respuesta a esa gracia que ha obtenido de Él, esa que damos en 
adoración a Dios, esa que es producto por conocerle, esa 
devoción de mi persona hacia Dios, esa reverencia que busco 
darle, esa actitud que busca complacer a Dios en todo y que a su 
vez establece una lealtad para con Dios como el primero. 

Si nos hemos dado cuenta, esta primera parte tiene que ver con la 
vida interior de un cristiano, las últimas dos tienen que ver con la 
relación de un cristiano para con otro, pero no solo eso, también 
para con los demás. Es decir que la “fraternidad” que Pedro 
menciona aquí es esa preocupación ferviente por los demás.

La palabra “amor” con la que termina Pedro, es ese amor que 
se manifiesta no sólo a los cristianos, ese que anhela lo 
mejor para ellos, sino también a Dios, a toda la humanidad, 
en otras palabras, es el fruto de la fe en Dios. Pudiéramos 
decir entonces que la fe es la virtud inicial de esa experiencia 
cristiana, y que el amor, de alguna manera es la meta en la 
cual debe culminar esa experiencia.

Aunque sepamos que nuestros pecados pasados, presentes y 
futuros ya han sido perdonados por Cristo, eso no significa que 
no debemos entregarnos con toda dedicación y entrega a 
conocer más de Él y ser semejantes más a nuestro Señor. Es 
cierto que no podremos conocerlo todo como Jesús, no podemos 
ser Todopoderosos como Jesús, pero sí podemos cultivar su 
piedad, cultivar su temor a Dios, cultivar e imitar su humildad.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿De qué forma estás mostrando diligencia para tu 
crecimiento en la vida de piedad? ¿Qué cosas sueles practicar 
para vivir piadosamente? ¿Cuál es el fundamento de la 
práctica de estas cosas?

III. CRECIMIENTO Y SEGURIDAD, RESULTADOS DE 
AÑADIRLE A LA FE.

1. LA FE QUE CONFESAMOS Y NUESTRA VIDA DE IGLESIA.

2 Pedro 1:8-11: Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 9  Pero el que no tiene estas cosas tiene la 
vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus 
antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. 11 Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.
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RESUMEN DEL SERMÓN

Durante estas últimas semanas se ha estado hablando sobre 
las características de una familia reformada, utilizando la 
imagen de un árbol.
 
Si nos dimos cuenta, cada parte del árbol representó las 
características de una familia reformada, (cristiana - raíces), 
(apostólica - tronco), (evangélica - ramas), (confesional - hojas). 
Ahora bien, ¿cuál es la evidencia de una familia reformada? 
una familia piadosa, y ¿qué significa esto? Que sus frutos en el 
ejercicio de la adoración se verán.

Es por eso que a través de este material el objetivo es que nos 
examinemos, si como familias reformadas estamos 
llevando frutos de una vida de piedad, que, ante tal 
admiración del conocer de Dios, y en respuesta a esa 
gracia que hemos recibido de Él, en adoración, nosotros 
vivimos por y para el evangelio de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

La palabra “conocimiento” en la 2 carta de Pedro aparece 16 
veces, por lo que es importante entonces que meditemos 
rápidamente en esto, el conocimiento de Dios en el corazón 
transforma a una persona. Y es que si no conocemos quién es 
Él en su carácter y naturaleza, difícilmente podremos vivir una 
vida de piedad. Ahora bien, ¿qué de la vida espiritual? ¿acaso 
deberíamos omitir esto? por supuesto que no. Si queremos 
vivir haciendo Su voluntad, vivir piadosamente, debemos ir a 
las escrituras, solo ahí viviremos todo el tiempo asombrado de 
quién es Dios.

El vivir asombrado de quién es Dios, es producto de conocerle, 
recordemos que somos criaturas, por lo tanto, estamos 
llamados a honrar, servir y hacer Su voluntad. 

I. PROVISIÓN DIVINA PARA EL CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:3-4: Pues su divino poder nos ha concedido todo 
cuanto concierne a la vida y a la piedad, mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 4 

por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas, a fin de que por ellas lleguéis a ser 
partícipes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la 
corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. 
En esta porción debemos prestar mucha atención, ya que de esto 
dependerá el que entendamos todo lo que viene a continuación. 

Cuantas cosas hermosas encontramos en estos dos 
versículos. Vemos “divino poder” aquí está describiendo la 
deidad y todo lo que le corresponde a Cristo. Lo que Pedro 
quiere decir es que él y los lectores son beneficiarios de 
bendiciones ilimitadas. (la palabra “todo” resume esto).

Ahora bien, es interesante ver que en Cristo no solo hay poder, 
sino que es ese mismo poder el que ha puesto a nuestro 
alcance “todo cuanto concierne a la vida y a la piedad”. Sus dones 
nos han sido dados con el propósito de ayudarnos a vivir vidas 
piadosas, es decir, vidas que se dirijan más hacia Dios, más a 
las cosas santas. La piedad es el grupo o conjunto de actitudes 
que reflejan por parte del creyente reverencia, respeto, 
admiración y temor de Dios. Eso sí, este poder está disponible 
solo para los cristianos, ¿cómo? “mediante el verdadero 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia”. 
Sabemos que esto es hermoso, porque claramente vemos la 
obra de nuestro Señor Jesucristo. La obra mediadora de Cristo 
a la diestra del Padre. 

Lo que Pedro está diciendo es que, tanto la vida como la 
piedad, son concedidas por el poder de Dios y mediante el 
conocimiento. Y es que debemos saber que la vida cristiana 
no ocurre por reproducción automática.

“Por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y 
maravillosas promesas” esto es maravilloso el entenderlo, lo 
que Pedro quiere decir o danos a entender es que Dios no 
sólo nos ha dado estas promesas, sino que también las ha 
cumplido en la persona y la obra de Cristo. “a fin de que por 
ellas lleguéis a ser partícipes de la naturaleza divina”, la palabra 
“ser” nos lleva a la esencia y a la sustancia, si bien es cierto 
nosotros nunca podemos participar en la esencia de Dios, 
porque seguimos siendo seres humanos corruptos. Pero 
ahora, compartimos la santidad de Dios esa que tú y yo 
experimentamos cuando el espíritu santo vive y mora en 
nuestros corazones.

“habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por 
causa de la concupiscencia”. ¿Sabes qué quiere decir esto? 
Ahora que el creyente participa de esa naturaleza divina, hoy 
somos parte de la victoria de Dios sobre el pecado por medio 
de Cristo Jesús. Esto es maravilloso, porque el hombre es 
salvado de la corrupción, en otras palabras, es puesto en 
comunión con Dios.

Pedro hace un contraste, en primer lugar, en el versículo 8 vemos 
cómo viene hacer hincapié en el hecho de que estas 
características espirituales pertenecen a los cristianos. Es decir 
que, si como cristianos atendemos con diligencia todas las 
virtudes que ya fueron mencionadas anteriormente, sabe ¿qué 
pasará? el cristiano será efectivo y productivo en el conocimiento 
de Cristo, obviamente esto hará que no seamos ociosos ni 
estériles. Y ¿por qué digo esto? porque debemos entender que, 
en la vida de un cristiano cuando experimenta la gracia de Dios, 
este progresa en cuanto al conocimiento de Cristo, y eso se 
convierte en adoración hacia Él (piedad).

Por otro lado, el versículo 9 es todo lo contrario, “el que carece de 
estas virtudes es ciego o corto de vista” que interesante es ver que 
Pedro ya no utiliza la palabra “vosotros”, sino “el” es decir que no 
está acusando a sus lectores, sólo está declarando un hecho para 
ilustrar este punto. Con esto Pedro lo que quiere decir e incluso 
nos quiere decir a nosotros también, es que, si descuidamos el 
cultivo de estas virtudes espirituales, estamos ciegos, por lo tanto, 
al estar ciegos no podemos ver la verdad de la palabra de Dios, y 
al no poder ver la palabra de Dios, olvidamos “la purificación de 
nuestros pecados”, esa que ya se obtuvo mediante la muerte y 
crucifixión de Cristo Jesús.  

Aquí hay un peligro en no crecer, dice, “habiendo olvidado la 
purificación de sus pecados pasados.” 10 así que, hermanos, sed tanto 
más diligentes para hacer ser firme vuestro llamado y elección de 
parte de Dios; porque mientras hagáis estas cosas nunca tropezareis; 
11 pues de esta manera os será concedida ampliamente la entrada al 
reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” que hermoso 
incentivo a una vida de crecimiento donde Dios nos libra de 
tantas cosas si nos dedicamos a crecer con empeño y con 
esfuerzo, la manera en que lo expresa eso hace firme nuestro 
llamado y elección. 

Si Dios nos eligió ¿quién puede revertir o darle vuelta a esto? en 
ese sentido entonces ¿por qué dice que podemos hacer más 
firme nuestro llamado y elección? porque viviendo de esta 
manera, viviendo dedicados al crecimiento espiritual nosotros 
estamos sellando de manera visible para nuestro corazón y aún 
para los demás el hecho de que tenemos esa nueva vida 
espiritual en Cristo.

La falta de santidad en la vida de piedad, puede ser una señal de 
que una persona no ha abrazado genuinamente el evangelio. El 
abrazar el evangelio no quiere decir que podemos ser 
descuidados en nuestra vida cristiana solo porque ya estamos 
seguros en Cristo. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Qué cosas en tu vida cotidiana hace que descuides los 
hábitos que debes practicar para tener una vida piadosa?

2. ¿Cuál es la seguridad que resulta de vivir una vida piadosa?

CONCLUSIÓN.

Recordemos que es en la propia familia, donde debe reflejarse 
una vida de piedad, el formar de manera bíblica a nuestros 
hijos, que el hogar sea un lugar de crecimiento y conocimiento 
espiritual, donde se inculque el temor a Dios. 

Justamente en esta época, es cuando se necesita padres y 
madres piadosas que guíen a sus hijos al temor de Él, a 
vivir admirados de Dios. Padres y madres seamos 
diligentes en conocer más de Dios, día con día estemos 
sumergidos en la palabra, aumentando el conocimiento, 
conscientes de la oración. 

El objetivo de pedro a sus lectores es a que no se queden 
estancados, ese objetivo sigue vivo hasta el día de hoy, no basta 
con darnos el título de familias reformadas sino que con toda 
diligencia vivamos una vida de piedad que refleje todas esas 
virtudes que Pedro ha mencionado.

Hermanos si no hemos sido diligente en llevar esos frutos de 
piedad, que son la adoración a ese Dios supremo, hoy es el 
momento para que podamos venir a Él, hacer el compromiso 
de conocerlo más y más, para que así nuestro conocimiento 
aumente, y al aumentar ese conocimiento, tu respuesta a Él sea 
adoración. El secreto de la conducta piadosa es conocer a Dios, 
y esto le da gloria.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Cómo evalúas tu vida de piedad en tu hogar, en la iglesia, 
en tu trabajo, en tus relaciones, etc.?

2. Jóvenes en tu casa, en la universidad, etc. ¿Cómo es tu vida 
de piedad con tus pensamientos y en tu diario vivir? 

¿Qué significa esto para nosotros hoy? Jesucristo es el principio 
y el fin de la piedad (versículo 3). Que sólo por medio de Cristo 
Jesús, nosotros participamos de la santidad de Dios. Al vivir en 
santidad tenemos comunión con el padre y con su hijo, por 
eso, cuando nuestros pensamientos están fijos en Jesucristo, 
tenemos parte en el llamado celestial y en Cristo mismo, y al 
hacerlo participamos de la naturaleza divina, y por lo tanto 
reflejamos sus virtudes, huimos del mal porque sabemos que 
ya no pertenecemos a este mundo, sino a Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Estás siendo intencional en crecer en el conocimiento de 
Dios por medio de la Palabra y así vivir piadosamente?

II. DILIGENTES EN EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL.

2 Pedro 1:5-7: Por esta razón también, obrando con toda diligencia, 
añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; 6 al 
conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a 
la perseverancia, piedad, 7 a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, 
amor. Veamos que interesante, por una parte, nos dice que ya 
somos partícipes de la naturaleza divina, pero por otro lado nos dice 
que debemos obrar con toda diligencia en nuestro caminar diario 
con Cristo. Y es que la vida piadosa es el poder de Dios y el 
conocimiento de la persona de Cristo. Pero esto dependerá del 
anhelo que cada cristiano ponga. Para poder llegar al pleno 
desarrollo de la vida que ya hemos recibido en Dios, nosotros 
necesitaremos invertir tiempo, práctica y mucha dedicación.

Por esa razón viene entonces Pedro y dice, “añadid a vuestra fe” 
¿por qué inicia así? porque resulta ser que la fe es la confianza 
que tenemos como creyentes en Dios, es la raíz de la vida 
cristiana. Pero a la fe hay que añadir “virtud” esta palabra es la 
misma que aparece en el versículo 3 “excelencia”, es decir que 
a la fe el cristiano debe añadir la excelencia, la eficacia. Porque 
Dios, quien nos llamó a su comunión con Él, es digno de lo 
mejor. Para entender mejor esto, la virtud (excelencia) de un 
cristiano, es que llegue a ser parecido a Cristo, es decir; 
nuestras vidas, deben reflejar en todo momento lo hermoso 
de Cristo, porque al hacerlo participamos de forma más plena 
de la naturaleza divina.

 “Conocimiento” esta palabra es fácil de poder entender, porque se 
refiere a lo que ya he mencionado antes, al conocimiento pleno 
de Dios, ese conocimiento que proviene del Espíritu Santo, y que a 
su vez se enfoca en la persona y palabra de Dios. Por eso, al haber 
conocimiento de Dios, viviré asombrado (frutos de piedad).

Ahora bien, la fe, la virtud y el conocimiento no son suficientes 
para nuestro andar cristiano. Por eso Pedro viene y agrega tres 
cualidades que contribuyen a la santificación del cristiano 
“dominio propio” “perseverancia” y “piedad”. Dominio propio 
(la misma que usa Pablo  en Gálatas 5:23) tiene que ver con el 
abstenerse, el control de nuestros deseos en todas las áreas. 
Pero esto obviamente no se logra por uno mismo, sino que es 
producto de la acción de Dios mismo en la vida del cristiano. 

Pedro viene entonces y agrega una virtud que tiene que ver con 
la constancia que como cristianos demostramos bajo las 
diversas pruebas y presiones, “perseverancia”. Es decir, firmeza 
en la fe, en otras palabras, constante, perseverando en medio 
de la adversidad sin darse por vencido. 

Por eso la siguiente cualidad que Pedro agrega, es “piedad” esa 
que tiene que ver con lo que como cristianos damos a Dios en 
respuesta a esa gracia que ha obtenido de Él, esa que damos en 
adoración a Dios, esa que es producto por conocerle, esa 
devoción de mi persona hacia Dios, esa reverencia que busco 
darle, esa actitud que busca complacer a Dios en todo y que a su 
vez establece una lealtad para con Dios como el primero. 

Si nos hemos dado cuenta, esta primera parte tiene que ver con la 
vida interior de un cristiano, las últimas dos tienen que ver con la 
relación de un cristiano para con otro, pero no solo eso, también 
para con los demás. Es decir que la “fraternidad” que Pedro 
menciona aquí es esa preocupación ferviente por los demás.

La palabra “amor” con la que termina Pedro, es ese amor que 
se manifiesta no sólo a los cristianos, ese que anhela lo 
mejor para ellos, sino también a Dios, a toda la humanidad, 
en otras palabras, es el fruto de la fe en Dios. Pudiéramos 
decir entonces que la fe es la virtud inicial de esa experiencia 
cristiana, y que el amor, de alguna manera es la meta en la 
cual debe culminar esa experiencia.

Aunque sepamos que nuestros pecados pasados, presentes y 
futuros ya han sido perdonados por Cristo, eso no significa que 
no debemos entregarnos con toda dedicación y entrega a 
conocer más de Él y ser semejantes más a nuestro Señor. Es 
cierto que no podremos conocerlo todo como Jesús, no podemos 
ser Todopoderosos como Jesús, pero sí podemos cultivar su 
piedad, cultivar su temor a Dios, cultivar e imitar su humildad.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿De qué forma estás mostrando diligencia para tu 
crecimiento en la vida de piedad? ¿Qué cosas sueles practicar 
para vivir piadosamente? ¿Cuál es el fundamento de la 
práctica de estas cosas?

III. CRECIMIENTO Y SEGURIDAD, RESULTADOS DE 
AÑADIRLE A LA FE.

1. LA FE QUE CONFESAMOS Y NUESTRA VIDA DE IGLESIA.

2 Pedro 1:8-11: Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 9  Pero el que no tiene estas cosas tiene la 
vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus 
antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. 11 Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo.

DESCARGA EL PDF DEL “CREDO APOSTÓLICO”, “EL CREDO 
NICENO”, “LAS 5 SOLAS”,  “LAS TRES FORMAS DE UNIDAD Y 
CREDOS HISTÓRICOS” Y “EL VALLE DE LA VISIÓN. ORACIONES 
PURITANAS” ESCANEANDO EL SIGUIENTE CÓDIGO O 
VISITANDO:

https://graciasobregracia.org/familia
https://graciasobregracia.org/conocenos/lo-que-creemos
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